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PRESENCIA

En la naturaleza que nos rodea, en los objetos que usamos 
diariamente, se encierran verdaderos tesoros sorprendentes. Si 
prestáramos más atención a los acontecimientos ordinarios y a 
los diversos seres implicados en ellos, nos quedaríamos estupefac
tos y  comenzaríamos a comprender algo del misterio del mundo. 
Pero normalmente pasamos por alto sucesos y  cosas que nos pa
recen sin relieve ni importancia, mientras que nos ofrecen grande 
sabiduría, si nos detenemos a considerarlos.

A  modo de ejemplo, pensemos en algo tan corriente y  normal co
mo es un grano de trigo, o un campo de este cereal, o todas las 
simientes que de él existen en el mundo. Lo primero se presenta 
insignificante, casi despreciable, pero contiene en sí el germen 
que da origen al campo y a la totalidad del trigo que alimenta a 
los hombres sobre la  tierra: sin ese grano no habría cosecha ni se 
podría elaborar el pan.

Un trigal, impresiona más por su belleza, en los diversos estados 
de las sementeras, desde cuando comienzan a germinar y  rom
piendo la corteza del terreno le hacen cam biar de tonalidad, pa
sando por el verde brillante de las plantas jóvenes, hasta la rubia 
madurez de las espigas. En el campo granado centra el labrador 
sus afanes y deposita las esperanzas de una cosecha opulenta. De 
un simple grano ha surgido esa m aravillosa multiplicación, con el 
concurso de las aguas del cielo y  los sudores del agricultor.

El pan depende totalmente del grano y del campo, pero no se pro
duce como un fenómeno natural y  espontáneo, sino que resulta de 
la acum ulada experiencia de milenios, el delicado cuidado del 
artesano, su buen gusto y un conjunto de circunstancias técnicas 
que darán eficacia al horno y, finalmente, un producto estupendo.
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¡Qué distancia inconmensurable, que diferencia sorprendente, 
entre el grano de trigo y el pan que nos alimenta! Hay una trans
formación, totalmente natural, pero no por ello menos admirable. 
La naturaleza obra de un modo misterioso, que no alcanzamos a 
explicarnos, y que no es más que el juego de maravillosas fuerzas 
y  leyes puestas por el Hacedor; a ellas se suman los cuidados e 
industria del hombre, aplicando su ingenio hasta conseguir el 
producto maravilloso de un buen pan.

Sorpresa aún mayor se encierra en el proceso de asimilación, del 
cual no tenemos ninguna conciencia y que solamente conocen y 
describen, al menos en lo más esencial, los científicos. Aquellos 
elementos de la tierra, del aire, del agua, que incorporó el grano a 
su propia sustancia, se entregan a su vez al organismo humano y 
llegan a ser en nosotros parte de los más diversos tejidos y órga
nos del cuerpo, como el durísimo esmalte de los dientes, las neu
ronas del cerebro o los distintos componentes de la sangre o de los 
múltiples líquidos secretados por múltiples glándulas. Más aún: 
los elementos del trigo o de cualquier otro alimento, llegan a in
tegrarse en cada una de las células que por millones componen 
nuestro organismo. Esta otra transformación resulta maravillosa 
en extremo: los minerales, animales y vegetales, el aire y el 
agua... llegan a ser parte de mi propia sustancia corpórea.

Otra consideración sorprendente suscita el trigo. Cada simiente 
contiene toda la sustancia del trigo: es trigo, integralmente trigo, 
todo trigo. El trigo existe en cada grano, no independientemente 
de ellos. Se multiplican las semillas pero no se multiplica la sus
tancia del trigo. Si se divide un grano no deja de estar toda la 
sustancia en cada parte, y no disminuida o alterada. Podemos 
tener en la palm a de la mano toda la sustancia del trigo, pero no 
sostenemos la cantidad, la magnitud de todo el trigo del mundo, 
que probablemente no podrán levantar ni las máquinas más po
derosas. El modo de estar de la sustancia no implica las cualida
des del peso, las dimensiones espaciales ni el número de los ele
mentos que poseen una determinada sustancia. Todo esto es na
tural, pero no menos admirable.
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Estos y  otros pensamientos en torno a algo tan corriente como el 
trigo, los campos y  los alimentos, nos lleva a intuir la sublime 
sabiduría de Cristo al emplear las cosas de este mundo para sig
nificar y  producir efectos sobrenaturales. Si en lo natural hay 
tanto de sorprendente, de misterioso y magnífico, ¿cómo nos ha 
de extrañar que el Omnipotente se valga de cosas que pueden 
percibir nuestros sentidos y que la razón humana alcanza a ex
plicar, al menos parcialmente, para llevarnos a la  contemplación 
de lo que supera en absoluto la comprensión de toda mente crea
da?

Parte de la inmensa bondad y  de la pedagogía divina se manifies
ta en haber escogido el Señor unos signos externos, sensibles, na
turales, para expresar y  para producir efectos superiores a  cuánto 
podía anhelar el hombre. En cada sacramento, se utilizan estos 
signos externos (materia y  forma), para manifestar la acción di
vina y para que efectivamente obre el poder infinito de Dios, el 
Unico que santifica las almas.

En la Eucaristía la conversión admirable de toda la sustancia del 
pan y del vino en la sustancia de Cristo vivo y  glorioso, con su 
Cuerpo, Sangre, Alm a y Divinidad, es la trasformación más sor
prendente que pueda imaginarse: totalmente sobrenatural y mi
lagrosa, obra del poder omnipotente de Dios. Nada hay compara
ble a la transubstanciación, aunque los fenómenos sorprendentes 
de la naturaleza nos abran el camino para admitir que Quien ha 
hecho el trigo y  las demás simientes, Quien ha dado al hombre 
capacidades tan admirables, es igualmente capaz de obrar este 
milagro totalmente sobrenatural de la Eucaristía.
Ciertamente la hondura, la íntima realidad del misterio eucarís- 
tico, supera la capacidad de la razón humana: es impenetrable. 
Pero sí nos damos cuenta de que aún en la  naturaleza hay carac
terísticas y  comportamientos de los seres que no hallamos cómo 
explicar y  que el poder de Dios alcanza esto y mucho más. Cada 
ser tiene un modo de ser y  también una manera de estar, unas 
formas propias de presencia: los seres materiales extensos, ocu-
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pando unas dimensiones en el espacio; otros objetos m ateriales 
también pero no corpóreos, como las ondas, propiamente no se 
excluyen en un ámbito en el cual pueden estar sim ultáneam ente 
muchos; la forma de presencia del alm a hum ana es totalmente 
distinta de todo lo anterior; la  presencia de Dios tiene las perfec
ciones que solamente a El corresponden; y la  presencia real del 
Señor en la  Eucaristía es totalm ente nueva, peculiar, irrepetible: 
ni se m ultiplica ni se divide, está todo El en cada parte en su in
tegridad.

La sustancia de Cristo, que recibimos en la  Comunión, no se asi
m ila a nuestro organismo, sino que nos asim ila espiritualm ente a 
El. No nos alimentamos con la eucaristía para fortaleza del cuer
po, sino para vida y  vigor del alma. No captamos las dimensiones, 
la  cantidad y las cualidades sensibles de Jesucristo, sino las apa
riencias del pan y del vino. Hay aquí un gran misterio y un admi
rable milagro, algo totalmente distinto de cuanto nos presenta la 
naturaleza, pero que no contradice a la  razón ni rompe la  armo
nía del universo, sino que la lleva a una cumbre sublime.

CONVITE SAGRADO

H ay una recóndita comunicación aním ica entre quienes compar
ten el mismo alimento. Cuando queremos festejar un nacimiento, 
una boda, un triunfo profesional, surge espontáneamente el sen
tarse en torno a una mesa, más que para degustar manjares, pa
ra sostener una conversación afable y estrechar lazos de amistad.

Este sentimiento, universalm ente experimentado, ha hecho que 
en muy variadas culturas, el convite adquiera un carácter sagra
do: un medio de sustentar las relaciones con la divinidad, funda
do en aquel estrechar los vínculos recíprocos entre las personas. 
De alguna manera, en todos los pueblos, el banquete convival ha 
sido un medio de intensificar la vida religiosa: signo e instrumen-
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to eficaz para unir a los hombres entre sí, inspirados por un sen
timiento de amor hacia Dios.

Estas raíces sicológicas del convite, fueron base para las ceremo
nias sagradas de Israel, como sucedía en los demás pueblos. La 
cena pascual está llena de reminiscencias de gratitud y  de espe
ranza puesta en la  Fidelidad eterna de Yawé: la gratitud y  la con
fianza en el cumplimiento de sus promesas, alim entan el alm a de 
quienes comparten el cordero sacrificado.

Jesús no fue un ser distante, frío y  ajeno a la  felicidad humana. 
Comenzó su vida pública asistiendo a una cena de bodas. A llí 
anunció con el signo de la  conversión del agua en vino, la trans
formación que venía a realizar en el mundo, en el corazón de los 
hombres. A llí anunció simbólicamente la  incomparable transus- 
tanciación del pan en su Cuerpo y del vino en su Sangre: el mejor 
don, que realizaría al final de la  vida, como reservó el mejor vino 
para el final de aquel banquete. A llí santificó el matrimonio, ele
vándolo a la condición de sacramento, que confiere la gracia para 
santificar ese estado que santifica el amor y  santifica con el amor.

También el Señor se hizo invitar por Zaqueo; acudió a casa de 
Simón; expuso grandes enseñanzas en el convite de Leví (Mateo), 
y  estuvo especialmente feliz compartiendo la  mesa con sus am i
gos Lázaro, M aría y  M arta.

El “deseó ardientemente comer la Pascua” con sus discípulos, y 
reservó para esos momentos entrañables, los dones más altos: la 
Eucaristía y  el Sacerdocio M inisterial; la  plena revelación del 
misterio de la Trinidad; la celebración de la  nueva Alianza, con 
su nueva ley, la  de la  caridad suma; y nos dejó el ejemplo de la 
humildad m áxim a al lavar los pies de los comensales.

L a Eucaristía fue instituida por el Señor en ese ambiente de su
prema revelación, de humildad y, sobre todo, de caridad infinita. 
E l adorable sacramento está impregnado de ese sentido convival 
sagrado: conduce a una comunión de amor con Dios y  los herma-
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nos, preparada por la humildad y la purificación, sustentada en 
el conocimiento de la verdad suprema, y perfeccionada por el 
nuevo vínculo de perfecta caridad que ha de ser el distintivo del 
seguidor de Jesucristo.

Por esto, la Eucaristía en su aspecto de banquete sagrado, no 
constituye una simple relación horizontal, con los hermanos, sino 
que desciende de Dios, quien “nos ha amado primero”, y nos vin
cula por la  caridad dirigida prioritariamente a El, y, por deriva
ción, hacia los hermanos. Es un banquete sagrado, el convite de 
la fe, la esperanza y  al amor; muy distinto de un festejo puramen
te natural, de un recuerdo o de una expresión de sentimientos 
simplemente humanos: es totalmente sobrenatural, aunque se 
asiente en unas bases naturales que nunca 
despreció el Señor.

SACRIFICIO

Para bastantes personas, en el mundo de hoy, no tiene un lugar, 
al menos destacado, el sacrificio: parece una cuestión de otros 
tiempos. Sin embargo, lo que estuvo presente en los orígenes 
mismos de la humanidad, sigue teniendo actualidad y la tendrá 
hasta el fin de los siglos.
Sin duda, estuvo en el corazón de los primeros pobladores racio
nales de la tierra, el reconocer la grandeza del Hacedor de todas 
las cosas. La capacidad de admiración ante el espectáculo m ara
villoso de la creación distingue al hombre de las bestias, y se ele
varon sus pensamientos y los sentimientos, con una espontánea 
adoración al supremo Ser. Los sacrificios de Abel y  Caín, sustan
cialmente expresan aquella necesidad de referir y  devolver todas 
las cosas a Quien las ha creado. Junto a la adoración, estaba la 
gratitud por los dones recibidos, la imploración de perdón por los 
pecados y la súplica de la protección divina.

En momentos de especial trascendencia para el destino de la 
humanidad, vuelve a aparecer el sacrificio, en el relato bíblico,



con singular esplendor. Así sucedió en ese “nuevo comenzar” a 
partir de la fam ilia de Noé. Este patriarca, por designio del Se
ñor, al ofrecer su sacrificio, lo hizo con una conciencia de repre
sentar a la naturaleza entera, no sólo a los suyos, sino también a 
las demás criaturas confiadas al cuidado nuestro: plantas y ani
males destinados al servicio del hombre y  puestos a su razonable 
protección. En unión con el cosmos, simbolizado por el arco iris, 
Noé rindió un culto sacrificial que abarca cuanto existe y com
promete a las generaciones venideras a mantener una alianza 
con Dios, que pasa a través de la alianza con los seres creados, 
con el mundo que debe amar, cultivar y conservar.

Alcanza cimas superiores el sacrificio del misterioso sacerdote del 
Altísimo, Melquisedec, quien al ofrecer pan y vino, anunciaba 
remotamente la nueva y eterna alianza de la humanidad con 
Dios, empleando los frutos de la tierra, elaborados por el ingenio 
del ser racional.

Abraham fue llevado por el Señor a realizar una acción de dra
matismo estupendo, desconcertante, en la que se expresa la 
máxima generosidad que puede albergar el corazón humano: de
jar en manos de Dios lo más querido, su propio hijo. El santo pa
triarca ofreció espiritualmente la vida de Isaac, lo inmoló ya en 
su alma, y  no se le permitió consumar de manera cruenta la su
blime oblación. Las características de este sacrificio se realizarán 
de modo más perfecto en la Nueva y Eterna Alianza, cuando el 
Hijo de Dios ofrezca su “Cuerpo entregado” y su “Sangre derra
mada”, para la salvación de todos.

El pueblo escogido, por revelación extraordinaria a través de 
Moisés, avanzó en la preparación del sacrificio que sellaría la 
Alianza definitiva y eterna, mediante los sacrificios minuciosa
mente prescritos en la Biblia. Principalmente el del cordero pas
cual, anunciaba la inmolación de la Víctima perfecta, que “quita 
los pecados del mundo”.
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El mismo Mesías, inició su vida pública, presentado por Juan 
B autista  como el Redentor que asume las m iserias de la  hum ani
dad entera para aniquilarlas, para dejarnos libres de toda atadu
ra de pecado y  de muerte. En Caná, realizó proféticamente, por la 
transformación del agua en vino, lo que se cumpliría plenamente 
en la  Cruz: lim piar del pecado a la  humanidad, cambiar el desti
no del hombre dirigiéndolo definitivamente a la vida eterna, pre
sentar el tributo de acción de gracias al Creador, y, sobre todo, 
exaltar su gloria con la perfecta adoración.

Jesús declaró que llevaba su alm a como en prensa, esperando la 
hora de la  realización total de su misión. Así llegó hasta la últim a 
cena ardientemente deseada, para participar en una comunión 
estrecha con los discípulos. En los momentos trascendentales de 
la  despedida de los suyos, el Señor consumó la revelación del mis
terio de Dios uno y Trino, expresó la m áxim a humildad lavando 
los pies a los apóstoles, proclamó el Mandamiento Nuevo del 
am ar sin medida, y, sobre todo, instituyó el Sacrificio de la Nueva 
y eterna Alianza: el que trasciende del tiempo y  del espacio, y 
permanece para siempre como cumbre de la relación del hombre 
con Dios.
Cristo murió en la Cruz, una vez para siempre, para el perdón de 
los pecados del mundo, y con su poder omnipotente dio perenni
dad a ese sacrificio de valor infinito. Ordenó que aquello se hicie
ra en conmemoración suya hasta la  consumación de los tiempos. 
Los apóstoles, la Iglesia, permanentemente, volverá a presentar 
cada día, lo que el Señor realizó para siempre: no un diverso sa
crificio sino el mismo que sigue reconociendo la perfecta gloria de 
la Trinidad.

La Víctim a perfecta, permanece -e n  la  visión apocalíptica de 
Juan-, como el “Cordero degollado y  siempre viviente”. Jesucristo, 
en el Cielo, se encuentra en estado glorioso - “ya no muere”, dice 
San Pablo-, e intercede por nosotros permanentemente ante el 
Padre. En la  tierra, por mandato suyo, renovamos, volvemos a 
presentar, lo que de suyo es irrepetible, único, el mismo sacrificio 
de la Cruz.



Entendidas así las realidades, a la  luz de la fe, nos damos cuenta 
de la  actualidad permanente del Sacrificio de la  Misa, que no es 
otro que el del Calvario, que es ofrecido por el mismo Redentor, y  
al cual tenemos la  dicha de unirnos con la  m isma fe de Abraham, 
de los profetas y patriarcas, y  de la Madre de Jesús, que “nos pre
cede en la  peregrinación de la fe”, como enseña Juan Pablo II.


